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El nuevo Papa BenedictoXVI
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Ratzinger fue elegido después de cuatro
o cinco votaciones a lo largo de dos días. 

Los cardenales se habían recluido des-
de la tarde del lunes en la Capilla Sixti-
na, adornada con frescos de Miguel An-
gel, para sesionar en el más estricto se-
creto. Y en poco más de 25 horas esco-
gieron a su conductor. 

Al caer la tarde, mientras seguían ta-
ñendo las campanas, la multitud se iba en-
grosando en la plaza de entrada al Vati-
cano, frente a la Basílica de San Pedro, pa-
ra ver al nuevo conductor de los católicos. 

El Papa número 265 de la Iglesia su-
cede a Juan Pablo II, que tuvo un pro-
longado papado de 26 años en el que hi-
zo 104 viajes por el mundo y gozó de
enorme popularidad. 

Juan Pablo fue un hombre de gran
carisma, una figura sobresaliente del si-
glo XX, a quien se atribuye haber con-
tribuido al desplome del comunismo. 

Pero también mereció críticas por
quienes le reprocharon rigidez doctri-
naria y resistencia a aplicar los cambios
revolucionarios del Concilio Vaticano II
de 1962-65. 
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EL HUMO BLANCO QUE SALIÓ DE LA
CHIMENEA FUE LA PRIMERA SEÑAL. 

NIÑOS ALEMANES CELEBRAN EN MARKTL, LA CIUDAD NATAL DEL NUEVO PONTÍFICE.
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HORA DE LA FUMATA

La emoción comenzó al salir humo
de la chimenea. No sabían si
era blanco o negro. El tañir de
las campanas disipó las dudas. 
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El protodiácono chileno Jorge
Arturo Medina Estévez anunció
el famoso “Habemus Papam” y
presentó al nuevo Pontífice.

LA PRESENTACIóN
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Al aclarse la noticia de un nuevo su-
cesor del apóstol San Pedro, un en-
tusiasmo indescriptible hizo presa
de la multitud reunida en la plaza
después de algunos minutos de in-
decisión porque inicialmente no se
podía determinar si el humo gris in-
dicaba la elección o el fracaso, mien-
tras las campanas no sonaron en un
primer instante. 

“¡Viva el Papa!”, resonaba en to-
dos los rincones de la plaza de San
Pedro, mientras todos fijaban los ojos
en la ventana donde se anunció al
nuevo Pontífice, el primero del siglo
y del Tercer Milenio. 

La multitud respondió “¡Bene-
dicto! ¡Benedicto!”, en referencia al
nombre que ha adoptado el nuevo
obispo de Roma.

“Esto es único en la vida”, excla-
mó llorando el colombiano Omar

Guerrero, de 25 años. “Déjame es-
cuchar las campanas”.  “¡Tenemos
nuevo Papa!”, exclamó la española
Conchita Machado, una de las tan-
tas que había permanecido por ho-
ras a la espera de conocer el nombre
del nuevo líder. 

La presentación de Ratzinger con-
trastó con la enérgica figura de Juan
Pablo hace 26 años, quien se con-
quistó la simpatía general cuando se
disculpó por su pronunciación del
italiano y pidió al pueblo que lo co-
rrigieran cuando fuera necesario. 

Los gritos, abrazos y ondear de ban-
deras incrementaron y se transfor-
maron en una estruendosa ovación
cuando Ratzinger saludó a la multitud.

Mientras esto ocurría en Roma, en
ciudades y templos de todo el mun-
do, los feligrese también festejaban
y agradecían.

E
n la Plaza de San Pedro, Alemania, 

El Salvador y en muchos lugares de todo

mundo, los fieles católicos festejaron la

elección del nuevo Vicario de Cristo

Júbilo mundial
por el Pontífice

ALEGRÍA DE LOS SACERDOTES, MONJAS Y FIELES DE DIFERENTES PAÍSES EN LA PLAZA SAN PEDRO.
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